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Protestas Antirracistas Sacuden a Egipto:

el comunismo eliminará las divisiones racistas y reliGiosas
dentro de las masas

Los obreros y jóvenes egipcios una vez más se
alzan contra la dictadura  militar. Los militares
constituyen el ala principal de la clase dominante
capitalista egipcia. El filo de la cuchilla en este
levantamiento es el antirracismo.  

La crisis empezó con la quema de una iglesia
Cristiana Cóptica el 30 de septiembre instigada
por un oficial gubernamental local. Miles de cris-
tianos marcharon sobre el edificio de la televisión
estatal egipcia para protestar la tibia respuesta del
gobierno a este crimen racista. Cuando las tropas
abrieron fuego, los manifestantes respondieron
luchando. 

Mas coptos y una cantidad significante de
musulmanes, algunos de ellos izquierdistas, se
unieron a la manifestación. Corearon, “Cristianos
y musulmanes juntos de la mano” y “¡Abajo con
el gorila militar!” Desde entonces las manifesta-
ciones anti-gubernamentales se han multiplicado.

Este es un importante e inspirador desarrollo.

Los grupos cristianos que anteriormente pedían
que la policía los protegiera de los musulmanes
ahora están atacando al gobierno. La unidad cris-
tianos-musulmanes combinada con el poder de la
clase trabajadora puede estremecer al capitalismo
egipcio hasta sus propios cimientos. 

Las masas egipcias necesitan derrocar no solo
un dictador, sino la dictadura del capital: al cap-
italismo mismo. Necesitan organizarse y movi-
lizarse para gobernarse a si mismas. Como todos
nosotros en “el 99%”, la revolución que necesitan
es la comunista.  

Ola de Huelgas de Carteros, Operadores
de Autobuses, Maestros y Más

Los antecedentes de esta confrontación es una
ola de huelgas masivas que azotaron a Egipto
desde finales de Ramadán. En septiembre, 22 mil
trabajadores textiles de Mahalla amenazaron con
una huelga indefinida en torno a demandas
económicas. Los patrones la evitaron haciendo
pequeñas concesiones, pero mas tarde esa sem-
ana, los carteros cerraron casi la mitad de los
correos en Egipto, asestándole tremendo golpe a
una de las principales fuentes de ganancias del
gobierno egipcio.

Desde entonces, los operadores de autobuses
emplazaron una huelga de 18 días, a veces con-
tinuando manejando pero sin cobrarles a los
usuarios. Los maestros se fueron a la huelga, la
primera en 60 años. Los obreros de irrigación y
salubridad de todos los rincones de Egipto in-
vadieron Cairo, teniendo una manifestación ma-

siva. Los controladores aéreos, catedráticos uni-
versitarios, y doctores se han unido a la ola de
huelgas.

Las masas están furiosas porque los gober-
nantes egipcios se rehúsan a conceder inclusive
los aumentos salariales modestos que
prometieron después de los levantamientos de la
“Primavera de Cairo”. Las masas están asqueadas
con la corrupción en todos los niveles del gob-
ierno. 

Los gobernantes egipcios no son estúpidos. La
crisis global capitalista limita su capacidad de dar
concesiones.  La enorme industria algodonera en-
cara creciente competencia de la India y China.
La inestabilidad política ha golpeado duramente
el sector turístico.

Según el banco Belstone Financial  (11/10/11),
el capitalismo egipcio encara una “falta de inver-
siones necesarias para estimular el débil crec-
imiento económico con su creciente desempleo y
déficit fiscal, además de presiones monetarias”.
Estos retos están siendo “agravados por las pre-
siones emanando de una vacilante recuperación
económica mundial”.    

El capitalismo está corrupto hasta la medula.
Es absolutamente incapaz de satisfacer nuestras
necesidades.

El capitalismo necesita el racismo para
mantener a las masas divididas y a los

patrones en el poder.

Si dialécticamente decimos que el mundo esta
hecho de contradicciones, es porque en  cada cosa
o proceso, universalmente, existen dos opuestos.
Son opuestos noche y día, frío y calor, pobreza y
riqueza,  explotados y explotadores, capitalismo
y comunismo, etc.

La contradicción entre dos opuestos solo se re-
suelve cuando se agudiza la lucha entre ellos y
uno derrota al otro.

Bajo el capitalismo, la contradicción es entre
trabajadores y patrones. Esta contradicción con-
trapone a los explotados trabajadores contra los
explotadores patrones, convirtiéndolos en op-
uestos. Son opuestos, y sin embargo, no puede
existir el uno sin el otro. 

Esto es lo que dialécticamente se conoce como
la unidad y lucha de contrarios. Los trabajadores
no pueden existir sin los patrones, y los patrones
no pueden existir sin los trabajadores. 

Mientras exista el capitalismo esto siempre
será así, lo cual da la impresión de que esta con-
tradicción no tiene solución. Los patrones, por su
lado, siempre buscan evitar la resolución de esta
contradicción, ya que esto significaría acabar de-
finitivamente con ellos y su explotación, der-
ruyendo su sistema capitalista.

Pero, ¿Qué hay de las huelgas?
Las huelgas obreras también son contradic-

ciones: trabajadores contra el sector capital-pa-
trón. Una huelga puede servir para avanzar y
profundizar el entendimiento comunista revolu-
cionario de nuestra clase. 

Si los trabajadores, de determinado sector, se
organizan y estallan una huelga en demanda de
mejores condiciones de trabajo, estarán
agudizando la contradicción obrero-capital. 

Pero, si en el desarrollo de la huelga, surgen
diferencias respecto al punto de vista de cómo al-
gunos trabajadores ven políticamente la huelga;
dependiendo de cuales sean las diferencias, eso
demostraría la falta de conciencia política, por

parte de los que tomaran el lado negativo, porque
así fortalecerían el poder patronal. 

Los líderes de los trabajadores sindicalizados
defienden a capa y espada el capitalismo. Por eso
se niegan a impartirles a los obreros educación
política: la teoría y práctica, del significado de la
lucha de clases. Esto desarma políticamente a los
obreros, impidiéndoles luchar por sus verdaderos
intereses. 

Un ejemplo: En el 2006, lideres comunitarios
en Los Ángeles, California, hicieron un llamado
a los trabajadores para que en el 1º de Mayo par-
ticiparan en una marcha y un día de huelga en pro
de los derechos de los indocumentados. 

El arzobispo, George Mahony, y el abogado,
Luís Carrillo, desde dos semanas antes de ese día,
empezaron aconsejándoles a los trabajadores que
fuera mejor que en ese día todos asistieran a sus
trabajos para no ser despedidos.

El Arzobispo Mahony tenía mucha influencia
con los trabajadores, igual que el abogado, Car-
illo. Pero ellos ni son trabajadores, ni lideres
obreros. Son parte de la burguesía, apoyadores
del sistema capitalista, el opuesto principal de la
clase trabajadora. 

Mahony representa a la iglesia, pero la iglesia
jamás ha representado a la clase trabajadora.  Sin
embargo muchos trabajadores creen que la iglesia
en verdad vela por sus intereses. Pero, esto es no
saber distinguir quienes son nuestros amigos y
quienes nuestros enemigos.

Bebidas Alcohólicas y la Religión
Otro ejemplo fue durante la huelga de 1965-

1970 de los obreros agrícolas en California. La
compañía Christian Brothers prometió a los
líderes de la huelga negociar y firmar un contrato
laboral con el sindicato. Pero, dijeron que
primero trataran de firmar contratos con otras
compañías; una vez que tuvieran éxito, entonces
ellos firmarían sin problemas. 

Los líderes confiaron en que  Christian Broth-

ers cumpliría lo prometido. Después de cinco
años de huelga, cuando más de treinta compañías
agrícolas firmaron contratos de trabajo con el
sindicato, se le pidió a la compañía Christian
Brothers negociar el contrato prometido. Pero,
como en cuestiones de dinero los sentimientos no
cuentan, la compañía se negó rotundamente a ne-
gociar un contrato. Fue necesario declararle una
huelga y un boicoteo a sus productos para
forzarla a firmar el contrato. 

La Christian Brothers es propiedad de reli-
giosos muy dedicados al negocio de la produc-
ción de vinos y licores mediante la explotación
de los trabajadores. Así son todos los capitalis-
tas – no importa su credo, nacionalidad o raza.

Huelgas Políticas contra el capitalismo:
¿Trampolín para la revolución?

Una huelga no es una revolución obrera por el
poder político y el derrocamiento del capitalismo.
Generalmente, las huelgas obreras, solo se conc-
retan a luchar por ciertas reformas o concesiones
de parte de los patrones. Sin embargo, los comu-
nistas podemos organizar huelgas políticas contra
el capitalismo.

Estas huelgas no deben menospreciarse,
porque bien podrían ser “la chispa que encendiera
la pradera”, si se considera lo útil que resultaría,
si una huelga general o huelgas de grandes di-
mensiones se relacionaran con la lucha por la
conquista del poder político. 

Claro, nosotros llevaríamos a los millones de
huelguistas a otras fábricas, escuelas y cuarteles
para organizar masivas movilizaciones en las
calles para que estas sirvieran como trampolín
para saltar a la revolución obrera por el comu-
nismo y derrotar el capitalismo. 

Esta es la única forma de acabar con la con-
tradicción entre trabajadores y capitalistas, entre
explotados y explotadores. Únete al PCOI para
acelerar este proceso.

trabajadores vs. Patrones: lucHa Hasta el final
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